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Kosteki y Santillán son expresión de esa ética que las nuevas generaciones de militantes
fuimos construyendo al calor de las luchas de la última década

Hacer referencia a la muerte de Darío Santillán como un acto ejemplar implica hablar de
una cierta eticidad. Porque la muerte puede ser el punto final de una frase, como supo decir
el escritor japonés Yukio Mishima. Es decir, la muerte puede no significar nada o significar
mucho. Puede ser ese punto que cierra todo un sentido, sea de una oración, sea el de la
existencia de una vida. Pienso que no podemos juzgar a las personas sólo por los grandes
gestos heroicos que llevan adelante, sino que debemos hacerlo por el conjunto de sus
acciones. Y en ese sentido nos planteamos poder ver la vida de Darío no sólo desde la forma
heroica en que enfrentó el miedo ese 26 de junio de 2002, en la denominada “Masacre de
Avellaneda”, sino desde el conjunto de sus actos, de sus tareas cotidianas.

Cabe aclarar que no se trata aquí de revalorizar la muerte, de hacer un culto al martirologio
ni nada por el estilo. Por el contrario: se trata de rescatar esa decisión, que Darío llevó
hasta sus últimas consecuencias, de compromiso con determinados valores éticos. “Estamos
hablando de priorizar una experiencia ética, no de afanes sacrificiales de inmolación. Nos
referimos al hecho de estar siempre en la necesidad del otro y a una integridad que desafía
la apatía, la mezquindad, la idiotez moral y la mediocridad reinante. Aludimos al acto
eminente de liberar la libertad ejerciéndola en el riesgo y la pasión”, supo escribir Miguel
Mazzeo (“Darío Santillán: la pasión insurgente y el socialismo como opción ético-práctica”).

Hablar de eticidad, al menos en este caso, implica referirnos, no a conceptos abstractos,
sino a la vida cotidiana. Porque Maximiliano Kosteki, y Santillán, como otros tantos
anónimos, pertenecieron a esa clase de personas que en lo cotidiano trabajan, piensan,
estudian, sienten, pelean…tienen aciertos y errores. Darío y Maxi pertenecieron a esa clase
de hombres y mujeres que cotidianamente sufren, se divierten, lloran, ríen, se enamoran…
por eso fueron sencillos y extraordinarios.
Porque fueron capaces de indignarse ante las injusticias y rebelarse; porque tuvieron
voluntad de luchar.

Por todas esas cosas –y seguramente muchas otras– es que Kosteki y Santillán son expresión
de esa ética que las nuevas generaciones de militantes fuimos construyendo al calor de las
luchas de la última década. Generación que, tal como remarcó Maristella Svampa, tiene
“como imperativo insoslayable la des-burocratización y democratización de las instancias de
participación”. Jóvenes que nos nutrimos de una “narrativa autonomista”, basada  en un
“ethos militante” que subraya esas características, tal como destacó alguna vez Maristella
Svampa (“Modelos de dominación, tradiciones ideológicas y figuras de la militancia”).

Ahora bien: ¿qué es esto del ethos? ¿No quedamos en situarnos en medio de la vida
cotidiana y no en conceptos abstractos? Por supuesto. Aunque ciertos conceptos, tal vez,
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puedan ayudarnos a explicitar mejor una serie de ideas, de opiniones.

Ética es una palabra que deriva del griego ethos. Significa, según señaló Martín Heidegger
en su famosa “Carta sobre el humanismo”, “estancia, lugar donde se mora”. La palabra,
insiste el filósofo alemán, “nombra el ámbito abierto donde mora el hombre”. Cita,
intentando ejemplificar, una frase de Heráclito: “Su carácter es para el hombre su
demonio”. Aunque Heidegger sugiere una traducción alternativa: “El hombre, en la medida
en que es hombre, mora en la proximidad de Dios”. Finalmente, hace referencia a un relato
de Aristóteles, que es el siguiente: Unos forasteros, que iban de visita a la casa de Heráclito,
al ver a éste calentándose junto a un horno, se detuvieron sorprendidos. Sobre todo porque
él, al verles dudar, los invitó a entrar, diciéndoles: “También aquí están presentes los
dioses”.

Sin embargo, la definición típica de ética, tal como podemos encontrarla, por ejemplo, en un
Diccionario de filosofía como el de José Ferrater Mora, no es ésta, sino la de costumbre.
Definición que, al historizar el término, nos llevará hasta Aristóteles, quien plantea que el
ethos aparece ligado a una acción, una virtud, un modo de ser. Un adjetivo que indica si
nuestro comportamiento práctico, encaminado a la consecución de ciertos fines, son éticos,
virtuosos. Es decir: amistosos, justos.

Hagamos ahora una interpretación libre, como les gusta decir a los brasileños del
Movimiento Sin Tierra. Tomemos la actitud sugerida por Horacio González en La crisálida.
Metamorfosis y dialéctica. Rescatar, como originalidad del pensamiento argentino, su
capacidad de mezclar tradiciones, elaborando “el derecho a tener una tesis”.

Subrayemos, entonces, esta idea: en lo ordinario hay lugar para que acontezca lo
extraordinario. Como bien lo señaló Heidegger, citando al propio Heráclito: “La estancia
(ordinaria) es para el hombre el espacio abierto para la presentación del dios (de lo extra-
ordinario)”. Mezclemos tradiciones, saberes, procedencias; mixturemos conceptos
(¿abstractos?) con cotidianidad. Porque tal como señaló Agnes Heller en su Historia y vida
cotidiana, aportación a la sociología socialista, “todo movimiento social importante se
enfrenta más pronto o más tarde con las cuestiones centrales de una ética”. En este sentido,
son muy interesantes las hipótesis de esta socióloga marxista. Veamos una:

“Marx ha dicho que los hombres se transforman a sí mismos al transformar el mundo; no
falseamos nada si invertimos del modo siguiente ese pensamiento: sólo podemos
transformar el mundo si al hacerlo nos transformamos también a nosotros mismos”.

Si se rescatan estas líneas de la discípula de Georges Lukács, es porque nos permiten
entablar una articulación entre lo individual y lo colectivo. Nos permiten subrayar,
nuevamente, que en lo cotidiano es posible gestar otra idea y otra práctica de nosotros
mismos, de nuestras relaciones con los otros (“la vida cotidiana”, afirma Rossana Reguillo
en La clandestina centralidad de la vida cotidiana, “puede pensarse como un espacio
clandestino en el que las prácticas y los usos subvierten las reglas de los poderes”).

Es posible que los valores dominantes no sean los únicos, y presentar, aquí y ahora, otra
forma de entender el mundo y habitarlo.
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Si así es, entonces, podemos permitirnos entender lo extra-ordinario de otra manera. No
como a un dios (sea al estilo cristiano o como en Heidegger…¡vaya a saber uno cómo lo
entendía ese hombre!), sino más bien como ese sitio actual que instituye un horizonte. Que
permite que el horno no sea sólo para calentarnos y fabricar el pan de cada día. Que los
bloques de cemento no sean sólo para abrigar el hogar y los lugares de reunión. Sino que
nos ayuden a que la solidaridad, el compañerismo, sean los valores con que habitamos el
mundo. Nuestra práctica política cotidiana. Una costumbre. Con la que transitemos, como
Maxi, como Darío, los caminos de la libertad.

*Extracto del libro 'De Cutral Có a Puente Pueyrredón, una genealogía de los Movimientos
de Trabajadores Desocupados' (El Colectivo, 2010), modificado por el autor especialmente
para esta publicación.
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